
 
 

Solemnidad de nuestro Santo Fundador, 2020. 

 

Queridas Madres, Hermanas, Postulantes y Oblatas de 

nuestros monasterios:  

A todas y cada una de ustedes les envío mi cordial saludo y la 

promesa de mi ferviente oración por todas sus intenciones, tanto 

personales como comunitarias, en esta celebración de la fiesta de San Pablo de la 

Cruz. Le pido a nuestro amado fundador que haga una "Visita espiritual" a cada una 

de ustedes en su fiesta, para que todas seamos más conscientes de la ayuda infalible 

de la constante intercesión de Pablo por nosotras en la presencia de Dios (de la 

Plegaria Eucarística III). 

Creo que podemos aplicar a nuestro fundador las palabras que Santo Domingo 

dirigió a sus hermanos en el momento de su muerte: “... Seré más útil para ustedes 

después de mi muerte, entonces podré ayudarles más eficazmente que durante mi vida” 

(Cita del Catecismo de la Iglesia Católica, n. 956). 

¡Sí! Que él nos ayude "más eficazmente" en estos tiempos desafiantes y haga 

que sintamos en nuestros corazones su paternal preocupación y su poderosa 

intercesión, cada uno de nuestros días, cuando bebemos espiritualmente de la amorosa 

sabiduría de la Pasión, muerte y resurrección de Jesús, y transmitimos a los demás el 

don de nuestro precioso carisma. ¡Esto produce una gran alegría espiritual! Oro para 

que el don del Espíritu, el don de un santo gozo y la acción de gracias verdadera se 

desborden en cada uno de nuestros corazones mientras nos unimos en comunión con 

toda la Familia Pasionista en todo el mundo para celebrar la solemnidad de San Pablo 

de la Cruz. “¡Oh Señor, qué admirables son tus obras! ¡Qué profundos tus designios!” 

en la fundación y en la historia presente de la Familia Pasionista (cf. Salmo 92) 

Gozosamente en Jesús, crucificado y resucitado de entre los muertos, 

 

  

  


